
1. EL PÓRTICO DE LA GLORIA, CATEDRAL
DE SANTIAGO. Escenario de la primera
parte del relato de Javier Sierra, el Pór-
tico de la Gloria –una de las obras maes-
trasdelRománicomundial–seencuentra
en la novela, igual que en la realidad, en
proceso de restauración. Durante los tra-
bajos,sehaproducidounimportantedes-
cubrimiento: el dintel es una única pie-
za,ylasfigurasseapoyanenélcomoside
unpuzlesetratara.Sinembargo,segúnel
escritor, “aún quedan en esta obra del
maestroMateomuchosenigmas,comola
representación de una cabeza en la base
delacolumnacentralquepodríaser lade
Gilgamesh, héroe de la narración escrita
másantiguadelaHistoria”.Elmisteriore-
side en que el texto sumerio al que se re-
fiere, la Epopeya de Gilgamesh, se des-
cubrió en el siglo XIX y el pórtico fue
construido en el XII. “¿Conocían en esa
época los textos sumerios? ¿O acaso he-
mos olvidado el auténtico significado
delosescritosquenoshantransmitido?”,
apunta. Julia Álvarez, protagonista de El
ángel perdido, es restauradora e intenta-
rá, durante un viaje que la llevará de San-
tiago al monte Ararat (Turquía), dar res-
puesta a esas preguntas.

2. LA PIEDRA FUNDACIONAL Y EL SÍM-
BOLO DESCONOCIDO. En el extremo sur
delcrucerodelaCatedralseencuentra la
primera piedra del primer templo, aquel
sobre el que se realizaron las ampliacio-
nes que resultaron en la actual iglesia
compostelana, considerada el segundo
centrodeperegrinacióncatólicomásim-
portantedespuésdelaBasílicadeSanPe-
dro en el Vaticano. Junto a la menciona-
da piedra madre, “existe una marca de
cantero cuyo significado preciso es des-
conocido”, explica Sierra, quien la ha in-
tegradoensunovela,comomuchosotros
elementos del santuario compostelano,
dondesusprotagonistas ladescubrende
manera inesperada. “Aproximadamente
el 30% de lo contenido en la Catedral de
Santiago tiene un significado contro-
vertido”, sentencia el autor.

TrasunéxitocomoeldeLacenasecreta(Plaza&Ja-
nes, 2004), que se tradujo a 43 lenguas y se coló en
el sexto puesto de los 10 libros más vendidos en Es-
tados Unidos, según The New York Times, al escri-
tor turolense de 39 años Javier Sierra se le plan-
teabandosalternativas: repetir fórmulaomantenerse
fielasímismoyreinventarse.Sedecidiópor lasegun-
da, sin saber que tal decisión conllevaría, entre otras
cosas, cinco años de su vida, recorrer miles de ki-
lómetros,yescalarelmonteArarat,enArmenia.El re-
sultado de este largo y físico proceso de investi-
gación –en el que Sierra viajó a menudo, según sus
propias palabras, “sin reserva de hotel y esperando a
que me golpease el destino”– se llama El ángel per-
dido (Ed. Planeta).

Lanovela,ambientadaenlaGaliciaactual,perotam-
biénenla fronteraentreIrán,ArmeniayTurquía,está
inspirada en el lenguaje de los ángeles ideado por
John Dee, matemático, astrónomo y geógrafo de la
reina Isabel I de Inglaterra, que dedicó gran parte
desuvidaaintentarcomunicarseconellos.Enlaobra,
Sierra plantea, además, una hipótesis en clave de
ficciónsobreeldiluviouniversalyel reiniciodelaHu-
manidad,ysehaceecodelasteoríasque,apoyadasen
el legado cultural de Galicia, apuntan a una posible
llegada del Arca de Noé en esas tierras. Ángeles, hu-
manos, Historia, tecnología de vanguardia, mito-
logía y aventura se mezclan en un libro que descu-
bre algunos de los lugares más enigmáticos y
controvertidos de una ruta de iniciación precristia-
na llamada hoy en día Camino de Santiago, y que el
escritornoshaqueridomostrardesupropiamano. ��

El primer autor español en entrar
en el top ten de los libros más ven-
didos en Estados Unidos ha inver-
tido cinco años y 350.000 kilóme-
tros en su nueva novela, El ángel
perdido.Viajamosconéla losprin-
cipales escenarios gallegos donde
se desarrolla la misteriosa trama.
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3. EL CAMINO DE LAS ESTRELLAS. El
Campus Stellae, único monumento mo-
derno de la Catedral, situado también
en el extremo sur de su crucero, es para
Javier Sierra un lugar especial. “Se trata
de una donación de varias asociaciones
gallegasconmotivodelAñoSantoCom-
postelanode1999.Elnombreoficialde la
obra, creada por Jesús León Vázquez, es
El camino de las estrellas”, explica el es-
critor,quienveenél laaperturadelaIgle-
siaaunainterpretaciónmásesotéricadel
Camino de Santiago, como ruta que se-
guía la Vía Láctea. Esta tesis fue acu-
ñada por el escritor francés Louis Char-
pentier en los años 60, y el autor de El
ángel perdido ya la utilizó en su novela
Las puertas templarias (Ed. Círculo de
Lectores, 2000). Una serie de topónimos
relacionados con la Vía Láctea a lo lar-
godelCaminosonelprincipalargumen-
to de la teoría: “El Pic d’Estelle, en el Pi-
rineofrancés,EstellayAstráin(Navarra),
Les Eteilles (Luzenac, Francia), Estillón
(Pirineos),Lizárraga(estrellaenvasco),o
Izarra (Álava)”, detalla Sierra.

4. LA FACHADA DE LAS PLATERÍAS. Edi-
ficada entre 1103 y 1117, ésta es la única
fachada románica que se conserva en la
Catedral.Susdospuertasseabrenalapla-
za de las Platerías, donde discurre gran
parte de la acción de la novela, que se
extiende durante 72 horas. Esta fachada
ha permanecido prácticamente intac-
ta desde su construcción, a excepción
de algunos relieves incorporados más
tarde. “Es curioso que, a pesar de que en
Galicia no hay mármol, en esta fachada
existan tres columnas de este material,
más una cuarta que se perdió”, explica
Sierra. En la plaza se encuentra el Café
Quintana, cuya terraza se puebla en ve-
rano y primavera con turistas, peregri-
nos y compostelanos atraídos por una
ubicación privilegiada. El autor convier-
te en protagonistas de su libro a cuan-
tos se sienten en sus antiguos tabu-
retes de madera porque son objeto de
extraños fenómenos.

ILUMINADO
Javier Sierra ha
buscado inspi-

ración en la Cate-
dral de Santiago de

Compostela.
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5. NOIA, LA ÚLTIMA ETAPA DEL CAMINO.
“A 30 kilómetros de Santiago, está con-
sideradacomoelpuntodondeacababala
antiguarutadeperegrinación”,explicael
escritor. Las 400 lápidas medievales va-
cías encontradas en su cementerio, con
diferentes inscripciones, dan fe de ello.
“En ellas no se han encontrado cadá-
veres.Losperegrinostallabanlalosapara
enterrar al hombre que fueron, una es-
pecie de ritual de renacimiento, y los
signos servían para identificarlo. Algu-
nos hacen referencia a su profesión, pero
muchos tienen un significado descono-
cido. Es la colección de este tipo de lápi-
das más importante del mundo”. Noia es
unodelos lugaresquemáselementosha
aportado a El ángel perdido: “En la igle-
sia desacralizada del cementerio, encon-
tramos un sarcófago del siglo XV con el
nombre de Juan de Estivadas escrito al
revés.ComoNoé,Estivadaserabodegue-
ro, y en el escudo de Noia aparece el
Arca”.SierraincluyóaEstivadasensuno-
vela,yconvirtióelescudodelaciudaden
una medalla: “Hay quien piensa que el
Arca de Noé pudo atracar aquí, y se refie-
re al Camino de Santiago como el ‘Ca-
minodeNoé’.YelnombredeNoelia,hija
de Noé, es muy común por estos lares...”.

6. CABO DE FINISTERRE. “Es la frontera
entre lo divino y lo humano. Para los cel-
tas, para los romanos, este era el fin del
mundo, finisterrae, ymuchoshistoriado-
resconsideranqueaquíacababanlaspe-
regrinaciones paganas anteriores a la
cristianización”, desvela el escritor. En
todaestazona“mágica”sehandescubier-
torestosprerromanos, romanosymedie-
vales, que atestiguan su importancia
como lugar de peregrinación. Todavía
hoy parte de aquellos que alcanzan San-
tiagoapiecontinúanhastaelquefuecon-
siderado, en su época, el cabo más occi-
dental de Europa, para disfrutar de una
puesta de sol que funde fuego con agua:
“El Camino de Santiago son muchos ca-
minos...”, añade Sierra, enigmático.

Ocurrió el pasado mes de julio. Con
la primera versión de El ángel per-
dido recién salida de la impresora y
todavía sepultado en montañas de
papeles y mapas, sentí un súbito
apremio. Llevaba semanas enfras-
cado en mi trabajo. Necesitaba un
pocodeoxígeno.Asíque,sinpensár-
melo mucho, tomé el coche, enfilé
la N-VI rumbo a Galicia y con mi
borrador comencé a deambular por
el escenario en el que arranca y ter-
mina mi trama. En el fondo busca-
baalgosimbólicoparadarportermi-
nado mi trabajo.

Soy un apasionado de las coinci-
dencias. De las señales. Desde hace
años llevo un diario donde las ano-
totodasyduranteelviajedecidíabrir
bien los ojos. “Ojalá encuentre una”,
pensé. Así empezó este juego, que
sólo ahora revelo.

Llegué a Santiago una tarde de
Mundial de Fútbol y Año Santo. En-
frascado como estaba en mi histo-
ria, ambas efemérides se me habían
pasado por alto así que, con cierta
aprensión, dando codazos a pere-
grinos y turistas, me interné en el
templo tratando de imaginar cómo
podríaunarestauradoraquetrabaja-
radenocheenlosandamiosdelPór-
tico de la Gloria ponerse a salvo de
una lluvia de disparos. Justo así
arranca mi obra. Durante la siguien-
te hora recorrí los pasos que dan un
agentedelaAgenciaNacionaldeSe-
guridad norteamericana y un faná-
ticoyezidídelnorestedeTurquíade-
trás de esa mujer. Incluso vencí a la
carrera los mismos obstáculos que
ellos y cuando terminé el recorrido,
eché un vistazo satisfecho al reloj.
El tempo de esa primera secuencia
deElángelperdido funcionaba,pero
no había ni rastro de mi señal.

Fue al dejar atrás la Catedral cuan-
docaíenlacuentadealgo.Sieteaños
atrás,conLacenasecretaenesamis-
ma fase de redacción, también me
lancé a un viaje parecido. Conduje
másde1.000kilómetrosdeltirónhas-
ta Amboise, a los pies del río Loira,
sólo para mostrar aquella novela a
latumbadesuprotagonista,Leonar-
do da Vinci. Era como si, de algún
modo, necesitara el nihil obstat del
genioantesdedarlaaimprenta.Una
autorizaciónsinpalabras, íntima,pa-
recidaalaque,porcierto,tambiénre-

querí a la Gran Pirámide de El Cai-
ro cuando, en las navidades de 2001,
acudí a ella con el texto sin corregir
de El secreto egipcio de Napoleón.

¿Qué era eso? ¿Una locura propia
que me había pasado desapercibi-
da hasta repetirla por tercera vez?
¿Un acto romántico? ¿Mágico tal
vez? El lector es libre de ponerle eti-
queta.Despuésdeconfesarloaquí,yo
prefiero tomarlo como una forma
diferente de entender la literatura.

Desdequeen1998publicaramipri-
mera novela hasta hoy, no ha habi-
dotramaenlaquenomehayaimpli-
cado a fondo. Se trata de una
implicación vital. Todas mis nove-
las merodean por las grandes pre-
guntas.Mificciónnosóloentretiene,
sino que propone respuestas a esas
cuestiones. Si en aquella novela so-
breNapoleónexplorabadedóndeve-
nimosybuceabaennuestraobsesión
por la inmortalidad, en El ángel per-
didomehepropuestoentenderquié-
nes somos y qué nos ocurre antes y
después de la vida. Ahí es nada.

INTRIGACONÁNGEL.Latareahasidoar-
dua. He tardado más que nunca en
terminar esta novela que transcurre
en72horasycontienedesdealtatec-
nologíamilitaraviejasinvocaciones
mágicas. Lo curioso es que descu-
brí la inspiración en el Libro del Gé-
nesis, que me enseñó que esta espe-
cie de caos en el que hoy vivimos
yaloexperimentaronantesnuestros
antepasados… y salieron airosos.

En efecto. Hace unos 6.000 años,
una inundación parecida a la que el
mespasadodevastabaBrisbane(Aus-
tralia), truncaba el curso de la Hu-
manidad. El mito, que se ha inventa-
riado con pocas variantes en más de
200culturasdeloscincocontinentes,
habladecómoDiosalertóaunafami-
lia de elegidos dándoles instruccio-
nes para que construyeran una nao
colosal que los salvase. Hoy se acep-
taquelosescribasdelAntiguoTesta-
mentoversionaroneseepisodioapar-
tirdeunanarraciónmásantigua.Fue
escrita sobre tablillas de barro y mu-
choslaconsideranelprimerrelatode
laHistoria:laEpopeyadeGilgamesh.

Aztecas, aborígenes australianos,
griegos e incluso egipcios contaron
historias parecidas. Bajo esa óptica,
hasta el hundimiento de Poseidón,

la capital de Atlántida que describe
Platón,parecebeberdeeserelatopri-
mordial. Pero lo que a mí me fasci-
naba es que los héroes de esos re-
latos se salvaron porque lograron
comunicarseconlosdiosesyrecibie-
rondeellosinformaciónprivilegiada.

Elúltimogranreceptormodernode
esa clase de mensajes fue el filósofo,
matemático, astrólogo y mago de la
corte de Isabel I de Inglaterra, John
Dee. En 1581 aseguró haber sido tes-
tigodelaaparicióndeunángelquele
urgióaaprendersulengua–laqueha-
blaban Dios y Adán en el paraíso–
para después darle instrucciones so-
bre cómo dominar la naturaleza.

Durantemeses yointentéestudiar
la llamada lengua enoquiana, y des-
cubríqueDeefueunodelosúltimos
sabios en mencionar unas misterio-
saspiedrasque,encircunstanciases-
peciales,favorecíancomunicaciones
como las suyas. Las llamó “adaman-
tas” y a mí no se me escaparon sus
vínculos con otras piedras comuni-
cantes, como la Kaaba, las Tablas de
la Ley, e incluso con la versión del
SantoGrialdeWolframvonEschem-
bach (siglo XIII) donde se lo descri-
be como una piedra “del más puro
origen”, probablemente meteórico.

Cuando encontré esos cabos suel-
tos supe que tenía una novela entre
lasmanos.Laspiedrasdecomunica-
cióndebíanprocederdetiemposan-
tediluvianos,cuando,segúntodaslas
tradiciones, el hombre aún hablaba
con sus divinidades. Imaginé que
esas piedras pudieron sobrevivir a
bordodelArcadeNoé,yqueparaen-
contrarlashabríaquellevaramisper-
sonajes hasta el monte Ararat.

Paraescribir,tambiényosubíelAra-
rat, desafiando sus 5.165 metros con
César Pérez de Tudela. Sin embar-
go, no fue hasta esa tarde de julio en
la que viajé a Compostela cuando la
catedralmedioalfinsupermisopara
publicarElángelperdido.Justobajan-
dolasescalerasquedanala
fuentedelosCaballosleí
en un viejo y oxidado le-
trero de hierro: ángel.
Otro ángel perdido.

EL CAZADOR DE COINCIDENCIAS
Nuestro escritor de intriga más internacional desvela cómo es el ritual con el que da por ter-
minadas sus novelas: volver a los escenarios donde se desarrollan en busca de una señal.

POR JAVIER SIERRA

EL ÁNGEL PERDIDO,
(ED. PLANETA), DE JA-

VIER SIERRA, SALE A LA
VENTA ESTA SEMANA.
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